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i R ' m D J ^ a a x o J s r

E L  S O M B R E R O
— o—

H é aquí un apéndice característico  por exce len ­
c ia .

P ara form ar un traje se requieren com o prendas 
necesarias, la levita, el clialeco, las botas y  los p a n -' 
talones; pero lo esencial, lo im prescindible, es e l : 
som brero. |

P ocos se fijarán en la hechura de nuestro jaquet 
ó en el corte de nuestro pantalón; pero la form a de 
nuestro som brero llam ará la atención de el m u n d o .'

P odréis llevar el chaleco rasgado, la levita  ave- ¡ 
riada y  los guantes roto?, sin que m uchos lo echen 
de ver, pero lo intolerable, lo que anuncia la deca­
dencia y  atrae los pensam ientos sospechosos, es el 
som brero en mal estado. ¡

L anzaos á la  calle sin som brero, y  pareceréis á los ' 
dem ás un hom bre desnudo. Tanto os valiera  escri­
bir un capítulo sin puntuación. |

E l capítulo no podrá leerse bien, m ientras no se 
le puntúe- L as gentes no os considerarán com pleto, ' 
m ientras llevéis la cab eza  al aire.

P oco  importa que os vistáis con mas ó menos g u s­
to: el goljDe de vista, el baño, la gracia  del traje, 
.será el som brero que llevéis; él recib e de lleno la 
m irada y  causa la prim era impresión.

¿V eis al orador que con severo traje y  nobles m ane­
ras m antiene á su auditorio pendiente d e s ú s  labios 
elocuentfsim  s? Pues colocad de im proviso sobre su 
cabeza  un som brero de form a caprichosa, y vereis al 
concur.so en m asa soltando la  carcajada ante la rid i­
cula figura de su ídolo.

Construid un edificio elegante, coronado por una 
corn isa de mal gusto L a  obra quedará fea por -.a- 
rece r de buen sombrero.

H aceos un gaban inm ejorable, y com o el sastre lo 
p lanche mal, no podréis llevarlo, porque la plancha 
e s  el som brero de la prenda.

D ecid lo malo y  concluid con un golpe de gran 
efecto. L a  em oción será segura.

Y  en otros mil ejem plos que pu iera citaros, v e ­
ríais que el som brer • es el alm a de todas las cosas

Sin em bargo, me diréis, el som brero no constitu­
y e  el traje, no están  necesario com o los zapatos 
la cam isa.

Convengo, en ello; no es absolutam ente necesario, 
porque tam jjoco lo son la cornisa del edificio, e 
planchado del gaban, y la conclusión del discurso 
pero sin estos rem ates, ni el edificio será bello, ni la 
prenda elegante, ni el discurso conm ovedor. Cada 
cosa será una en su género, pero sin adjetivo que 
la herm osee; m ateria sin espíritu, cuerpo sin alma.

¿Que infiuencia no ejerce sobre cualquier cabeza 
un som brero de anchas alas, ó de enorm e copa?

¿Q ue expresiones tan di.stintas no dan á la fiso- 
noniia las diversas posturas en ^iie.'-se coloca un 
mismo sombrero?

i'd r stro solo, no es mas que un sem blante ale­
gre ó triste, feo ó bonito, cuya expresión puede ser 
m om entánea y  variable y  en el que apenas adivina­
reis lo que en instantes dados siente la persona; 
pero cuando ella se coloque el som brero, y a  no os 
quedará duda de su carácter.

En el modo de cogerlo , en la m anera de ajustarlo, 
de inclinarlo, de alisarlo ó de oprim irlo, conoceréis 
el génio suave, iracundo, m elancólico, irritable ó bon­
dadoso.

E l hom bre descubierto, es la m asa informe; solo 
sabréis de él que se com pone de harina, ó de huevo, 
ó de alm endra amarga; p ro ignoráis si aquello será 
pastel, em panada ó bizcoleta. Mas después de que 
se cubra, ya  podréis decir con alguna seguridad el 
género á que pertenece en el ramo de repostería ¡Y  
cuantas v e ce s  lo ju zgareis  al principio com o selecto 
bizcocho, hallándose luego con que es pan de m u­
nición!

P ara com prender que el som brero es el arm a de 
los efectos grandiosos, ved  com o todo actor cóm ico 
inteligente cuida de tener una escogid a y  variada 
colección de som breros extravagan tes. Ellos son 
frecuente causa de sus mayor^es triunfos, y  en m u­
chas ocasiim es se salva una com edia por la oportuna 
intervención de un som brero de m ala muerte.

«¿Donde está mi cabeza?» decim os algunas veces 
al salir de una casa am iga; y  esta frase, que parece 
chancera, es la  cabal expresión de nuestro pensa- 
mie to que no concibe la  posibilidad de salir de ca­
sa c n la c_beza al aire; porque ¿á don ’e vá, de 
donde sale, en donde entra un hom bre sin som ­
brero?

R econocida la im portancia del som brero, falta 
averigu ar si en todas las ocasiones es útil al in d ivi­
duo 3 la sociedad.

T -rea  es esta qim rnqi-'i'^rc ánir''''s superiores á
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los míos y así dejo al lector en libertad de discurrir 
á sus anchas, contentándom e con añadir, en p ru e ­
ba de m is asertos al-unas observaciones filosóñcas.

L a  m ujer fué la última mano que dió á su obra el 
Suprem o H acedor, su últim a idea, el so in b ieio  de 
sus concepciones.

E l alma es el som brero del ser racional.
t a  osa de la tum ba es el som brero de la raate-

|il cielo, en fin, es la gran tapadera del orbe, el 
imnen.so som brero d é la  Creación.

Adolfo Llanos.

R E C R I M I N A C I O N
(DE UNAC RIOLLA)

A  pesar de haber m otivo 
P a ra  no hacerlo, M iguel,
Tom o la plum a, el papel,
Y  sin mas vueltas te escribo.
L e e  hasta el fin estos renglones.
Q ue el objeto han de decirte 
Q ue me ha obligado á escribirte,
Y  disculpa los borrones.
H e sabido antes de ayer 
Q ue me quieres engañar,
Y  que te vas á casar 
C on  otra; no puede ser!
R ecuerda aquel juram ento 
Q ue entre sollozos me hiciste;
R ecuerda que me dijiste:
— S i no eres mia, reviento.
Inocente y  candorosa,
Y o  en tus p a ’ abras creí,
Y  tu am or correspondí,
Sin antes ver bien la cosa.
¿No me has dejado de am ar
Y  pretendes hacerm e eso ?. . . .
Con otra, ni por un queso
T e  dejo yo  á tí casar.
Pensarlo es un disparate.
Mi cabeza  es una fragua,
¡Q ue yo he calentado el agua 
P ara  que otra tom e m ate!----
Y  tu te quedas muy ancho,
Y  vas á darle tu m ano-----
N o, nó, tu eres mahometano 
T ú  no puedes com er chancho,
Y  tienes en mi un bizcocho;
V e n  que te  esperan mis brazo ',
T e  voy á dar mas a b ra zo s . . .  /
V á  A ser una trenza de ocho.
P arate  luego en la esquina.
Manda e s a n iv ia  al demonio.
T ú  contraerás matrim onio 
I ’ ero con tu— ChÍQuiJina.

PiCH U N GO.

L  A. O H O J a X a
. -  -o—

Q uim era deseada que pasas triunfal en tu m ara­
villoso  trono de luz, fascinando, atrayendo, des­
lum brando á los locos que am bicionan tu conquista, 
com o si ella luera la  realización de una felicidad 
inconm ensurable.

Las prim eras irradiaciones de tu brillo centella­
dor, dejan en la penum bra del olvido la agonía de 
1 s m ártires, que hov en siñ an  á la po.steridad con 
la aureola de los héroes inm orta'es, pero que por 
m erecerte sufrieron la envidia calum niadora deyos 
ignorantes, la per.secucion de los soberanos, l i  ini- 
q°uidad de 'los grandes, com o fué - para C icerón  la 
crueldad de Marco Antonio, para D em óstenes la in­
justicia  de los atenienses, para H om ero, ciego  m en­
digo, la indiferencia del pueblo griego , ó que p ad e­
cieron com o G alileo, C olon, y  Cam oens, uno las tor­
turas del Santo Oficio; los otros 1. ingratitud aplas­
tadora de los grandes.

¡Gloria! eres una ilusión dorada, una coqueta se­
ductora que arrastras, atraes y  deslum bras, pero no 
dás la felicidad .¡Estás cubierta de luz y  hecha de 
dolores.

N o vales un sacrificio.
T .  DE R . S.

íH

En la tumba de Sarmiento, 2” Aniversario
DE su MUERTE.

— o—
•Así como la m ontaña em pequeñece y  abate al 

que com tem pla de cerca  la soberbia m ajestad de 
sus colosales dim ensiones, ante las cuales el hombre 
representa, com parativa y  físicam ente, tr a parti- 
cula m icroscópica de la naturaleza, del mismo mo­
do al pié de esta tum ba querida y  venerada, cul ie rta  
de flores, rodeada de m illares de seres, que, agra­
decidos y  con el corazón palpitante, adm iran este 
m onum ento, que encierra la esencia del mas p ^ro pa­
triotism o, á la som bra de las 'd gantescas alas del ae­
reonauta de la región Andina; no hay argentino que 
no se sienta pequeño a n te la  influencia so c ia l,m o ­
ral y  política que representa este helado recinto, 
en el que yacen  restos mortales del atleta más aca­
bado del pensam iento nacional.

Alejo A. Conesa.

Juan y  Juana en matrimonio 
Se unieron, por su desgracia. 
Pues aunque encanta su g'-acia, 
E s Juana com o el demonio.

Juan es hom bre de conciencia, 
Q ue ama á Juana com o un niño 
Y que lleva su cariño 
A l colmo de la pacien cia.

Más, nada le hizo tem er 
P erd er la calm a algún dia,
Cua. la picara manía 
D el primo de su mujer.

I ■ (.

Üi'

lí>'

Ayuntamiento de Madrid



LA SEMANA PORTENA

SOLICITADAS

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



6 L a  S e m a n a  P o r t e ñ a

Que diciendo que en !os lazos 
D e  familia, no hay inalicia,
La daba besos y abrazos 
Con ahirmant.c dclici;;.

Juan víó su diclia turbada,
Pues, del primo la terneza 
Pesó sobre su cabeza,
Cual de Dam ocles la espada.

— iMíra Juana, ya me tienes—
Dijo un dia, ex a cerb a d o ,-  
De tus extremos cansado.
— ¿Con la de siempre me v i e n e s , , . . ?- 
Le contestó ella l:urlona 
— ¡Como nó! si ese chiqui l l o. . . .
— ¡u n  Jesús! Q ué lobanillo!
— Pero Juana, reflexiona.
¿Está dentro de lo justo,
Ni sií^uiera de lo humano.
Que y o  mano sobre mano,
Permita daros el gusto 
De pasaros beso á beso 
Todas las tardes de Dios?
— ¿N o me los dás tambie vos?
— ¿Y qué tiene que ver eso?
Y o  soy tu dueño, tu e s p o s o . . . .
— Y  mi prim o es .mi j)ariun.te.
— ¡Tú. . . .  faldero!

-  jlmpertinente!
— ¡Coqueta!

— ¡Otelo!
. — ¡Loca!

¡Oso!
— ¡Mira Juana. .„•.!;

- ¡Rejnignante!
¡Tratarme com o á . . . .  un pendón!
— Pero si tengo r a z ó n . . . .
— No quiero 'verte delante.
— N o llores, cálmate juana.
Si es porque te quiero mucho
Y  c o m p re n d e , . .  .

— Nada escucho.
—  7 u e  nuestra honra nada gana 
H aciendo lo que tu haces.
N o es tan chiquillo tu prii lo.
Que necesite tu mimo.
Vamo^, hagamos las paces.
— Y o  quiero' amor, no serm ones.
— Pues ese e s - tam bién mi aflm 
—A m or son las obras¡ Juan
Y  no ¡as buenas razones.

Marchóse Juana altanera,
Dejándole á j u a n  plantado 
Con el semblante nul.)lado
Y  b lanco com o la cera.

II.

A pesar de este incidente, 
S igu ió  adelante la cosa:
L a  prima, tan cariñosa;
E l primo, tan consecuente.

V isitas todos los dias, 
vSonrisas y  secretitos,
Los abrazos, los besitos 
Y  otras mil zalam erías

Siendo entonces, lo curioso, 
Q ue del primo la ])resencia 
C oincidía con la  ausencia,
C asi siem pre del e.sposo.

Más, de Juan quiso el destino,
Q ue un dia llegara á ver 
A l primo y  ásu  mujer 
Form ando un g r u p o . . . .  divino.

L e hizo á tal punto cosquillas 
A l bueno de Juan, h  gracia,
Q ue perdió su diplom ada,

Y  fuera de sus casillas,
Con su ju n co  de paseo,
L es arrimó un vapuleo 
C apaz de hacerlos astillas.
— ¡Deja! P or D ios!— exclam aba 
Su pobre mujer, llorando,
P e ro ju a n  sigue pegando
Y  su fu or no se acaba.
P egó  y  p egó  sin cesar,
D espreciando los lam entos,
H asta que falto de alientos 
Y a  no pudo continuar.

Y  entre sollozo y  sollozo,
Juana desahoga el corage 
Gritando:

'— ¡Bruto! Salvage!
Mientras Juan lleno de gozo,
— ¿Porque esas exclam aciones?—
D ice con risa inhum ana.—
A m or son ¡as obras, Juana, 
y  110 ¡as buenas razones.

A u d i o  B o r g ia

LOS OLEOS DEL CHICO
E n la misma corriente de ideas m anifestadas en 

el artículo titulado Teatro A rgen tin o ,~ á t\  cual, 
para evitar confusione.s, declaro ingenuam ente no 
ser p ad re,— voy á ocuparm e en sección  aparte, ,pór 
considerar que lo m erece, de una obra estrenada 
hace ya  quince dias, mas ó nieno.s, en el teatro P a ­
satiempo.

H a llegado ya  'a h o ra  de la reacción, y  el m ovi­
miento se ha iniciado bajo los m ejores auspicios.

H asta ahora, los espectáculos que nos han ofreci­
do las com pañías españolas que han actuado en nues­
tros teatros, se han reducido á la exhibición de tipos 
españoles mas ó m enos bien caracterizados ó pin­
tados. Los chulos 3 las manólas son los que han he­
cho todo el gasto, y, com o es nutural, la inmensa 
m ayoría del jm blico criollo, por decirlo así, ha teni­
do que aceptar com o buenas, copias cuyo original 
no conoce sino por la relación que puede estable­
cer entre ellas y  otras copias que se le han presen­
tado en ocasiones distintas.

S o y  decididam ente partidario, por principio, de la 
escuela que lleva  al teatr > tipos de la vida real, que 
hace conocer á la aristocracia las costum bres y  g e ­
nialidades de la burguesía, y  al pueblo los hábitos, 
defectos y  caráctere.s de aquella parte' de la socie­
dad que no frecuenta.

E stá bien que los criollos  sej^amos com o son los 
tipos españoles y  que el teatro nos dé á conócer su 
modo de h acer y  de decir. Pero es tam bién nece.sa- 
rio cjue así com o el tipo histórico, el homijre de mun­
do, se ven reproducidos en el teatro, se vean tam ­
bién reproducidos e l trabajador, el com padre, la clase 
baja, la gen te de las orillas, del barrio del alto.

H ace ya  cerca  de uu año que, com o antes he 
dicho, el movimiento ha sido iniciado.
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D e Paso p o - rqiii, L a  fiesta  de D o n  Múreos^ A  
la pesca de n o iic i s y alq;una más, cuyo título 
no recuerdo en este momento, han dado á conocer 
tipos y escenas de la tierra, que, preciso es decla­
rarlo, no eran conocidas por todos.

Cada uno se dedica al i/énero porque tiene voca­
ción, y este es el único modo de sobresalir y de 
hacer algo bueno-

En la madre patria don Ramón de la Cruz se de­
dicó á llevar al teatro tipos y escenas de bailes de 
candil, casas de Tócame—Roque, etc.

Entre nosotros, un autor, relativamente novel, si- 
}!ue las mismas huellas, y no vacilo en decir que con 
mucho acierto.

Neme io Trejo, que ha escrito ya varias piezas 
más ó menos buenas, con mayor ó menor éxito, es 
el autor de Los oleos del c h i c .

Seria exagerado comparar á Trejo ci-ndon Ramón 
de la Cruz, pero no lo es decir que en el camino em­
pezado,- Trejo ha entrado con pié seguro.

L o s ó'eqs del chico no es mas que un cuadrito, una 
fotografía en que la imaginacien del auto - no ha 
tomado puede decirse parte ninguna. Pero ;qué ima­
ginación necesita un operador para, por medio de 
procedimientos físicos y químicos, reproducir la imá- 
gen fiel de lo que tiene delante?

Pues lo mismo le sucede á Trejo. Ha tomado la 
máquina fotográfica de su observación y ha repro­
ducido fielmente un bai'ecito d é la s  orillas.

Algo podria disecar en la pieza el escalpelo de 
la crítica; no faltaría sin duda de donde agarrarse 
para decir que la pieza tiene defectos, y, con un 
poco de enseñamiento, encontrarla maia; pero no 
debe olvidarse que todo es discutible en este mun­
do, que no hay obra perfecta.

Seamos benévolos,—muy poco, porque no es ne­
cesario mas,—y alentemos al joven autor que ha 
iniciado entre nosotros el sainete criollo, senda por 
donde ha de ser seguido por ese grupo de muchachos 
inteligentes y dispuestos que anhelan llevar adelan­
te la idea desdar vida y consistencia al teatro argen­
tino.

K e a n

GUERRA A L A S  MUJERES

Mucht s los autores son 
que, con masó menos calm', 
nos han hablado del alma 
con profunda erudición.

También conozco escritores 
que al buen Pirron imitaron, 
del escepticismo hablaron 
y de otras cosas peores.

No faltó un autor tampoco 
que, atacán-'ose á si mismo, 
de Diógenes el cinismo 
atacase como un loco.

Habíanos también la historia 
de qui nes probar quisieron 
(V por tales les tuvieron) 
de los burros la mem uia.

Y hasta no faltó escritor 
(y no lo llegó á probar)

que se empeñase en negar 
Inexistencia del calor.

Otro recuerdo también 
que, con no poca elocuencia, 
demostraba la excelencia 
de los fritos en sartén.

Y hubo, en fin, autor tan raro, 
que emborronó más de un tomo 
para probar con aplomo
que lo bar to era caro.

Más nadie dió um plumada 
para en plata hacernos ver 
que en el munde la mujer 
vale de poco ó de nada.

Y yo ¡voto á Cribas! quiero 
ponerlo ya en evid ncia, 
jmrque es .cargo de conciencia 
dejárselo en el tintero.

Si una mujer perdió á Adan 
en el delicioso Edén,
¿Porqué aún le llamáis so^ t̂en 
de una casa, voto á San?. . .

La mujer que nos perdió 
¿merece acaso talhomdre?
Jamás, jam ■ s. no fué el hombre 
el primero que pecó. ,

Si ella á Adan no sedujera, 
con la fruta prohibida, 
pasár-’iTms hoy la vida 
del Edén en la pradera.

I\Iás ella, por su fatal 
y pí ara golosina, 
nos legó la tal propina 
del pecado original - . .

Y el Édén abandonado.
;No es acaso la mujer
I t que siempre á padecer 
no está, en fin, conv.dando?

Si en medio de una querella 
un hombre á otro hombre mató, 
¿quien esta muerte caús ■? 
siempre una mujer, siempre cl'tr.

La mujer de de la cuna 
os empieza á incomodar, 
siempre tiende á acabar 
con nuestra poca fortuna.

Las hubo muy animosas, 
y que de algo, en finíj.valieronr • 
m s ¡(uanta espina nos dieron 
ante.s de dar cuatro rosas!

Y eso, allá en tiempo de Antioco 
cuando hilaban con sus ruecas,
en vez de p.merse huecas, 
y de peinarse á ¡a Fiioco.

Pero ahora que solo saben 
arrugar el entrecejo, 
y componers* al espejo, 
á fin de que las alaben.

Que no aprenden á coser,
V so o .saben bailar; 
que no quieren trabajar, 
pensand > sólo en comer.

Que andan siempre de paseo

II ,1
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10 L a  S e m a n a  P o r t e ñ a

y  solo en trajes pensando; 
que pasan su vida holgando, 
y  siem pre tras de bureo,

Y  (luesi uno las predica, 
criticándoles su holganza, 
le i-isultaun sin mas tardanza 
y  le apellidan m arica.

¿V alen  para algo, quizá, 
en el mundo tales seres? 
para nada: las m ujeres 
n ovalen  de nada y a .

V aldrían  si trabajaran; 
valdrían si bien cosieran; 
valdrían, sj ellas qnisieran; 
valdrian, si rem endaran.

_ M áí si no quieren coser, 
, ai no quieren trabajar,

las debem os desdeñar,
5 por siem pre aborrecer.

Y  esto no lo lograrem os 
m ientras, en form al ataque, 
á tanta fa rsa  y  empaquf. 
la guerra no declaram os.

¡Guerra, pues, á inventos tales 
qi’e la cosa vá de veras! 
y  de esas mil mon/golfierns 
H áganse diez n.il costales.

¡Guerra, pues, hom bres barbudos! 
y  sin treguas conbatam os, 
hasta que al fin abolamos 
inventos tan campaimndos.

¡Guerra sin fin y  apaleo 
á la m uje'il holganza!
¡G uerra á muerte y  sin tardanza!
¡a las armas, sexo feo!

T E A T R O S

L a novedad d é la  sem ana en el Politeam a ha si­
do indiscutiblem ente la sublim e creación  de S h ak es­
peare. . .,

Otelo l;a alcanzado un desém peño bastante satis- 
facton oien  conjím to, pero se ha podido ob servaren  
isû  representación algunas lagunas que con un poco 
de  ̂atención habría sido fácil sa lvar.
•• P fe c iso , sin.em bargo, es confesar que Otelo, co ro  
la  m ayor parte délas obras del gran dram aturgo in-

im portantes, y  que es muy 
dificil poder reunir en una sola com pañía tantos ele­
m entos de prim er órden.

N o v e llih a  rayado, al interpretar el clásico perso- 
nage, a la altura que era de esperar, conoci !o su ta­
lento y  el cariño con que estudia un papel.

Los gritos de rabia, de dolor, los celos, el despe­
cho, el amor, todas las pasiones y  todos los senti­
m ientos del terrib le moro, han sido caracterizad s 
por el em inente artista con pasm osa realidad. Es 
difícil concebir, viendo á N ovelli personificando el 
gran papel de O telo, que ese mismo N ovelli es el que 
en la noche anterior ha m antenido al auditorio en 
constante risa, representando un tipo em inentem en­
te cóm ico.

_No debo dejar de aplaudir la mise en scéne\ muy 
lujosa y  apropiada, La ge

Con A fricana  debutó el m artes en el San Martin 
la com pañía de ópera séria.

Tanto la distinguida prim era dam a señora Ai- 
m ery como los señores Antón, M arescalchi y  A ri- 
iiiqndi cosecharon justos aplausos por lo atinado de 
la interpretación,

ocasión 
ElN aí 

jlesa; O 
iperetai 
con los 
tan á ol 
iR y  oti

P ara  hoy viérnes se anuncia en el Pasatiem po el 
beneficio del d irector de la com pañía, el aplaudido 
Juar z.

m
íí-il;

E l program a es variadísi­
mo:̂  ¿ 7  retiro, N iniche  y  es- 
tre o de una que antes era 
com edia traducida del fran­
cés y que ahora cierto señor 
ha convertido en zarzuela 
en un acto, con m úsica de 
un gran m iisico y  que se ti­
tula H uyendo de la policía.

A ugu ro  al apreéiable’ a r - ' 
tista -un éxito compieAq tan­
to en, vento com o eti''aplau- 
sos.

E s de notar el em peño de, 
la erhpr sa en poner en e s ­
cena obras nuevas casi to- 

,d os los dias, lo que dá á los 
espectáculos una variedad 
poco común. Muchas de es­
tás obras son de producción 
nacional, y  de una de ellas 
m e ocupo en otro lugar.

N o puedo dejar de mano 
el Pasatiemp;) sin ''anunciar 
que en la entrante sem ana 
es el beneficio de A b e  ardo. 
Lastra, el autor más acrio- 

lado que pisa estos pagos. L astra  tendrá el teátro 
lleno esa noche por do • razones; porque el públi­
co lo aprecia m ucho, y  porque el programa'- s ,rá  
m teresaiit simo. E ste  (el ¡ rogram a) contendrá,, por 
lo menos, dos estrenos. •

/'

Colm< 
— E! £ 
Pinta: 
— E le  
Un si( 
— E. I 
D ar l;

El . 
A lqui 
— E l t 
E l me

'i.'iíih!;.:,!

U n co 
staba f 

Est; 
-■ Por 
— Cor

m

N o te 
N o tei 
Ten r 
Y a  es

— Eli! [¡lie liomiife soy yo..,!

Y  y á  de'estrenos.
Goid’oni ha estrenado el lún es próxim o pasado 

una zarzuela en un acto y  c in co  cuadros, letra  del 
señor L óp ez G om ara y  m úsica del m aestro A guirre.

Valor cívico  se titula lo que podríam os llam ar pá­
gina histór ca de la  última revolución.

E l éxito de la obra ha « d o  com pleto, y en v e rd a d  
que lo m erece. E l autor, en inspirados versos, ha 
sabido tocar las fibras del sentim iento, y  escenas en 
te ias hay en que cada frase importa una conm oción ó 
una emo ion.

Ea miisica buena, pero eicasa.
El próximo lunes se dará J^epa la frescachona, es­

tando los ¡tajieles principales d é la  obra á cargo de 
L ola M illan esy  de F é lix  Mesa, pareja que se basta 
para llenar el teatro.

«Idolc
- Si 1 

firmati' 
orosas 

' lerm e t 
 ̂ 1 mar y 
eas qu( 
ensario

No he 
rato qu 
Es est 

an ado 
Los c(
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La gente sigue divirtiéndose, pues tiene para ello 
ocasión sobrada.

ElNac onal con la compañía de ópera cómica in- 
flesa; Onrubia con su muy completa compañía de 
)peretas; Variedades con \ a .t r o - p e  deForlet; Florida 
:on los enanos; todos abren sus puertas y_ nos invi* 
an á olvidar los malos momentos de la vida, la cri- 
lis y otras cala:ridades.
 ̂ K e .'̂ n .

c3S3

de,
e.s-

L a  S e m a n a  P o r t e ñ a
11

DE TODO

sobre una tela.... de araña,
Colmos.
—El de un ]nntor:
Pintar un paisage 
—El del apuro:
Un siete mesino:
— E. de un relojero;
Dar las doce antes de hora.

El de una casera;
Alquilar un cuarto. , . , de hora. 
—El colmo de los colmos;
El mono Cólman.

Un compadre sorprendió á un almacenero que 
staba echando agua á un barril de vino.

- Está enferma esa pipa? - le preguntó.
-•Por qué?
—Como veo que le está echatido lavativas.

No tengas novia, Fabio; 
No tengas novia;
Ten r media docena.- 
Ya es otra cosa.

«Idolotrada, bien mió, mió y mió»
- Si antes de recibir ía presente no me contestas 

firmativamente á mis pretensiones límpidas y can- 
orosas que embrutecen mi alma, soy capaz de co- 
lerme cinco arrobas de higos y después me ar̂ ôjo 
Imary me mato, y enseguida te mato áti, para que 
eas que tengo virilidad y te ama de corazón tu in­
cusa rio

TOQL’ ETIN.

No hemos omitido sacrificio para conseguir el re­
rato que vá en nuestra primei a página.
Es esta una de las mujeres que por su belleza han 
an ado masía atención del mundo entero.
Los comentarios al lector.

* *

-;A  que estilo arquitectónico disponde la facha- 
de este palacio?
-Al estilo inglés.
-Entonces, está claro, debe ser inglés el propie- 

r̂io.

—¿Porqué?
—Porque el e s t i l o  es el hombre.

Debe___y no pagues que somos mortales.

—La virtud dá buenos frutos----
—Mentira; \ o he conocido un hombre muy virtuo­

so cuyo hijo está en la Penitenciaria.
—¿Ese hombre es D. Cornelio?

-Como se p:.rece vd. á su padre en el' aire. 
-Ignoraba que mi padre hubiese sido aereonauta.

CORRESPONDENCIAS

MTEH.IRI.V
Sr. D. C i h s t i n o  F e r n a n d e z ' .^

He recilúdó su carta, v.acompañándola unas déci- 
n.as dedicadas á D. Juan de la Cruz Ferrer. Me 
dice Vd. que le han sido inspiradas por el modo 
como me trata ese señor en R ig o le t o . , ccn moti­
vo de mi «último disparate» m u ñ ó .

Sabrá Vd. señor Fernandez que á esos enemigos 
de oficio yo no les llevo el apunté; por consiguiente 
no quiero publicar su composición, solo para no dar 
importancia á los que la mendigan de una manera 
tan poco simpática. ,

Le agradezco el que haya pretendí'cr>Vd. copar 
la banca á pesar de ser yo mano, y en. prueba de 
mi reconocimiento le daré un consejó; no jugue­
mos en este tiro por que han barajado mal.

De Vd, S. S. ' : '
M i g v e l  O c a m p o

P a l i t o —Lamentamos no tener un ídem de ñandu­
bay en la imprenta. Mire Palito: nosotros no lo pi­
samos ni con música de Manuuel Arauz.

M  A . G.—No podemos publicar sú coloboracion
porque no marcha. '

A U d io  B o r g i a —Su carta no la publico por falti 
de espacio, está pistoluda.

P . / \ —Vd. debe estar en idein.
J . r. yCíí?.—Vd.s. compran en nuestra administra­

ción una tarjeta postal que le cuesta i ' e in t e  centa­
vos y en ellaescriban lo que quieran, nos la mandan 
y se la publicamos.

¿Sabe ahora?
D o n  J o a q a i n ^ ' ^ n  c a r c a j a d a  apenas ha merecido 

una sonrisa de nuestra parte al destinaila.. .. al
caii:̂ sto. . s .

C o m p a d r e —¿Que ganas de b a t i r  debe tener us­
ted, eh?

S i l f e . — F ,o  querido, no, déjese de z o n c e r a s ,  no 
sea----así.C/??;r ô/o—Cuanto lo veamos sobíe un árbol, lo 
bajaremos de un tiro.

T o m á s  A . G.—Tenga la deferencia de cortarse 
el pelo, y recuerdos á Corni. . . .  llon.. • •

G e r a r d a  S f o r c i a — i Y ----?
J o a q u í n  M a i d á g a n — i ^ i  lósforos?
F . A O.—En el próximo número continuará----

nuestro .silencio.
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u StlíU N A PüHl^EfíA

l 'J í lV A  IIA

En números anteriores esplicamos el objeto de 
esta secc on.

Las tarjetas postales "íe venden eir la  adm inistra­
ción al. precio de veinte ceniavos cada una.

R ec mendamos á los que utilicen esta sección que 
no escriban mas de cinc > líneas en ca á  i tar.eta, 
pero en ellas pueden usar cualq  ier clave, c ilra  ó 
anagram a.

¡D u d .\ d e  .Tü DO.L . . .

D uda del astro que en la n o ch e , brilla,
D uda del rayo del hermoso sol,
D uda de la sonrisa y  d é la s  lágrim as.
D u d a . . . .  de ¿odo, pero no trepides un momento 

en creer que para h acer retratos m uy iDuenos y  b a­
ratos no hay como la fotografía de M. V asquez y 
Hno., G eneral L avalle  1048.

A I> íiaX 2S  T It  ATB V A
Ró;i;aiiiOM ii nuestros sa.scrltoz'ON del iiiterlui' su 

sirviin rojiiitii'iios el iiu portc <lu la  susuríeiuii. 
]M>v A eii sellos de correo.

IjOS<|UCiio llen aren  esta  ioruialiilad aiítes del 
2 0  del co rrien tem es, .se vers'ui s>riv:ido.4 del envío  
del perióílieo.*^'

CAMBIO DE DOMICILIO

A visam os á nuestros agentes y suscrito es el 
cam bio de dom icilio de la dirección y  adm inistra­
ción del sem anario á la calle 25 de M ajo  núm. 583.

8 A N  M A U 'l'lN  —  Em presa nacional -  E.stncic 
de prim avera de 1890— G un com pañia lírica  it 
iana dirigida por el Sr. A n tón . Andrés,

T ^ 'A T R O  V A R IE D A D E S — Com pañía de o; er 
tas francesas.— D reccion, F o rle t— Función tod 
las noches.

T E A T R O  P A S A T IE M P O  — Com pañía d e za rzu  
la española.—  tm presa  Juárez Lastra.— Fspectácu 
por seccion es.— Función todas las noches.

T E A T R O  G O L D O N I— G ran com pañía de za 
zLiek cóm ica— E spectácu los por seccion es— Funci< 
todas las noches.

C

consL
Se O'

T E A T R O  JA R D IN  F L O R ID .W G r a n  noveda 
Com pañía norte-am ericana —  H arvey‘s R oyal R 
dgets, con su.s célebres Enanos los mas peque.'i 
personages del mundo

A L H A M B R A -  C errito  1242.— F olíes-B ergéres. 
T odas las noches función variada, chansonnete 
dúos, operetas, zarzuelas y  otras atracciones.

SUSCRITORES

Con el número anterior c o n d u jo  el trim estre así 
que nuestros suscritores pueden ir preparando el 

veniito.
AVISOS

L as p rsonas que tienen aviso; en la  Sem an a  
P o r te ñ a  tengan á bien de arreglar sus cuentas en 
toda la sem ana presente.

A L C A Z A R — MaijHi 370— F'uncion todas las it 
ches, c 'in p u esta  de chausonnetes, dúos, operetas 
otras atracciones.

T E A T R O  D E L  R E C R E O — L ibertad, entre Ca: 
gallo  y  C u y o — Funciones Jueves y  D mingos.

ESPECTÁCULOS

O P E R A — Em presa R ich y  C ^ — G ran novedad: 
H orn‘s Lectures-r-D ebut j  róxim am ente con la e x ­
posición de París.

P A N O R A M A  D E  L A  B A L A L L A  D E  P L E W N , 
— A bierto  dia y  n >che.— C alle  B elgran o esquina I. 
m a.— Entrada 1 peso m n.

Ilcm
oro a
al públi 
Gi.ianl;e: 

tidos 
> is \ 

Guante: 
Guante: 
Guante: 
Guante: 
lO.OOC 
Gu.nntei 

peeo:

C IR C O  S A N  M A R T IN — Santa F é  y  M ontevide 
D os grandes com pañías unidas; Pod stá-'^cotti 

Luis C asali— L a mas grande y  com pleta com pañí 
ecuestre, gim nástica, acrobática  y  zoológica qu • ha 
ta el dia se con oce— Funciones todas las noches co 
program as v  riados— D om ingos v dias íeriados do 
funciones, una á las dos y  m edia de la tarde y  otí 
á las 8  1 2  p. m.

NOT
guante;

P O L IT E A M A  A R G E N T IN O — Dirección P u c c i—  
Coiüpamá. dram ática-italiana dirigida por E. N ovelli.

P .\ B E (X O N  S U D -A M E R IC  N O .— San Juan 
Sarandí— Com pañía ecuestre e Luis An.selmi. 
F'uncion todos los m artes, ju eve s, sábados. Domín 
gos y dias de tiesta 2  funciones, tarde y  noche.

T E A T R O . ^Empresa argentina —Com-
pañia de . ópera ¿óm ica ĵ ’ opereta dirigida por el 
a. L:-ta Píétrá- ^^esari;

P R A D O  E S 'A Ñ O L .— Jardín C oncierto.— Grai 
cuadro de canto y  baile flam enco— Función toda

T E A T R O  K .X ^ IÓ Ñ A L — Em presa C leary  G ran 
com pañía de ópera có;nica in g le sa — Función todas 
las noches.

las noches.— Proirram a variado.

G R A N D E S  R O M E R IA S — En la  R ecoleta.— D' 
reccioii G a rcía — G randes bailes, aires nacionales 
— Función dom ingos y  dias de fiesta.

Vend 
en todf 
10.000 

tima 
vend

150.00 
calidi

l.'iO.OO
todos

ICO.OOt
lidad

120.00
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Luis Godoy y Ca,
RELIATÍD9RES m i i m

Y  A V A L U A D O R E S  DE P R O P I : D A D : : S
—o-

Conipra y vertía ¿e p?cpiedad®s
TAN ¡ O EN LA CAPITAL c o m o  e n  l a  PROVINCIA 

La casa está en combinación 
CON LAS PROVINCIAS ARGENTINAS

consultas en e! escritorio todos los dias de I á3 p.m.
Se ocupa de toda clase de remates y transacciones

comerciales
SIÍ IS A U L A N  T O D O S  3 .0 S  ID 3 0 3 2 A S

Las consultas que se hagan por correo, telégrafo 
ó teléfono, se contestarán inmediatamente.

OriGINÁS: CALLE RIYADÁVÍÁ 584, ALTOS
U nion Telefónica ji-j

C O l í l i A L O N  l í E C o ^ Q U L T A ”

C A R B O N  D E  C O C IN A  
C A R D I F F

FRAGÜA, LEÑA Y SAL DE CADIZ
SE RECIBEN ORDENES

EN EL

Escritorio. San Martin 132

B U E N O S  A IR E S

para hacer naestros haratisimos precios
LA FRANCIA A.RGENTINA 

CANGALL ’ f!5 Í ‘ FÓiIE SUPACHA'Y ESiíERALOA
Hemos rcc.bKio '¡I suríiJo mas cotnplüto y mas elegante que jamás se ha conocido en Buenos Aires, y calculado sus precios con el 

oro á A ’endomo» á preciosqiie ni tiendas, ni importadores, ni nadie puede competir con e'loc Avista hace fe. Recomendamos
al público nuestros departamentos-de guanteria, tejidos de se a y perfumería.
Guantes de cabritillá. f  eseos y garan­

tidos de las mejores marcas de Pa- 
lis y de Grenoble.

Guantes de'3 y 4 botones ps. 
Guantes de 6 botones, ps, , 
Guantes de l̂,0-‘botones, ps. ., 
Guantes de 16 botones, ps. . 
10.000 guantes de señora á ps. 
Guantes para hombres que valen 

pet.os á p s ..................................

Bramante de 1* cnlidad, la pieza que 
vendíamos á 4.60.ps. . . , .

Braniánte superior, la pieza que ven- 
2.7Ó díamos á 6 y 7 pesos, ps,

2. ñu Frazadas de lana que vendíamos á
2 .25  l5pcsos.ps. -................................
8.90. Colchadas de algodón que vendíamos 
U.95 á 6.25 y  5 .5Ó ps . ,  . .

Toballas con iniciales bordadas que 
2 .75  vendíamos á 55 cent ps. . .

Repasadores de Ja calidad

2.15

1 .00

que ven-
NOT.A -L a  casa cambia todos los guan- diames á ps. 0 54, 0.50 y  0.42 á

guantes que seTompeh. '  ’ '  pesos! . .........................................
Camisetas algodón crudas para hom-

Vendemoc las sedas 1 p e .so  menos quo 
en todas paites.
10.000 metros foulares impresos, úl­

tima novedad, que valen 2.50 los 
vendemos á ps. . . , . . . 1.00

150.000 metros taffetán rayado 1“
2.10

Fayasde todos colores que vendíamos 
8.55 á ps. 2.50, ps. , • . . . .

Inmenso surtido de flores y  ramos 
4 .05  para sombreroe, gran novedad á 

precios fabulosos de ps. S.Ou
9.00  2.00. ps. ........................................

Sombreros de paja, última novedad,
4 .80  desde ps............................................O.GO

0 42 .Abanicos ricos de nácar y  de carey de 
los mejores fabricantes de París, fabricados 

_ especialmente para la casa, á precios suma- 
0 27 mente reducidos.

calidad, ancho 60 cts. pú. . . .
130.000 metros quadrillé seda, de

lodos colores, á ps. 1.30 y. . .
ICO.OOO metros bengalint. de R  ca­

lidad. doble ancho, á ps . . .
120.000 metros zéfirspara vestidos, 

gran novedad doble ancho, á ps.
50.000 cortes de vestidos elegantes,

con lunares, última nüveduJ des­
de ps.................................................

20.000 cortes de vestido de percal
inoharé, que valen 10 ps. vende­
mos á p s ......................................

lO.üOO vestiditüs de limos de 1 ú 6 
años, especialidad do la casad ps.

Camisas festonadas para señora á ps.

bres que vendíamos d ps. 2.00 ps. 
Calzoncillos de dril para hombres, 

que vendíamos á p:. 2.55, ps. 
Camibus de hilo calidad superior pa­

ra hombres, que vendíamos á ps.
4 y  d 3, p s .......................................

Corbatas de seda, piastrons, regatas 
y última novedad á ps. 0 .80 , ps. 

0 .00  Inmenso surtido de tiras bordadas 
que vendíamos d ps. 3 y  4, á 2.50 

2, ps.
50u trajes para ninas áordados con 

lunares de felpa, desde 14p.s. hasta 
Camisela.s ,de señora de algodón que 

vendíamos á 1.52 ps, á ps.
18.00 Camisetas de señora d e  lana que 

vendíamos a ps, 4 y  3,50 d ps. 
3.25, á  ps. . . . ._v._ . .

4 .2 0  Enaguas de teda y  de laya de ti>dos
cok res, valen 20 ps. á ps. 14, ps, 12 

1 00 Biocuio "re seda que vendíamos 1.50,

1.50 Abanicos gran novedad, desde 0 30

1.90
centavos hasta ps. 200.00

I. IO

0.58

2.00

0 50

1.75

e 00

0 .98

2.99

Xi liquidaciones, ni nadie, puede vender 
perlumeria legitima d nuestros precios: 

Finaud extractos á 1.97 y 0.55 ps. 
Pinaud bouqueí Exposición 2.60 y  1.50. 
Pinaud jabones, 1.15 y 0.55.
Pinaud a^ua quinina 1,45 v 0.65.
Lub.n extractos 3.50 y 2.5o!
Lubin jabones 1 50.
Guerlain extractos 3.25.
Gucrloin agua imperial 5.20 y 3 20.
Ruger y  Gallet extractos 2.90 2 . 2 0  y 1.75.
Rügcr y  Gallet jabones 1,10.
Roger y Gallet polvo 2.60 2.25 y  1.70. 
Kogcry Gallet Rhum quinñina 1.55.

Cologuc

1.50 d 0.98 á ps. 0.84

Roger y GaUct Lotion v  agua 
2.S5 y 1.00.

00 Houbigant agua toildlc n edio litro 4.35. 
H.-ubAniiU agus toilette medio ülro 2.25.

Se ro::::4'‘C-i :;uest??*s fs ♦c-’e? los puntos da la repúb lica  franco de po rte
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B U E N O S  A I R E S

PERIÓDICO FESTIVO ILUSTRADO Se publica todos los V iérnes

Redacción y  Administración: Calle 25 d e  Mayo 583

SVSCRIClONt
RBPfrBLiCA A rgentina: trimestre $ 1,50 pack) adelantado. 
Fuera de ella: Los Srbs. Corresponsales píjarán el precio.

X arifa para Atísob:
C9i*tímetro de coltuana: 40 centavos, para una sola inserción.
Por mes: 26 "/o de descuento sobre la anterior tarifa.
Avisos ilustrados, sólo se admiten por trimestre, sin descuento.

n cia siv os  de U  U m m  PORTEHH S ñ s  J. JAKDRlCH Y C'f
Cas///.? s'«r corcefi ¡ISO ~ C^rritt SS6
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